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Viernes, 18 de diciembre de 2015

APARICIÓN DE CRISTO JESÚS GLORIFICADODURANTE EL SAGRADO LLAMADO, EN EL CENTRO
MARIANO DE AURORA, PAYSANDÚ, URUGUAY, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO
CORAZÓN

Fray Elías del Sagrado Corazón:

Cuando estábamos por la mitad del trabajo de oración de la Coronilla de la Divina Misericordia,
comencé a ver un lugar desértico, un lugar que era desconocido para mí. Al final de la oración y
mientras cantábamos "Cristo, Tú el Amor", vi al Maestro caminando en ese lugar. Él dijo que era
Medio Oriente, específicamente Siria, en donde estaba recogiendo espiritualmente a aquellos
hermanos que murieron intentando cruzar el desierto, buscando una salida, una alternativa.
También lo vi dentro de las barcas de los refugiados, rescatando el alma de cada una de esas
consciencias.

Durante todo el tiempo en que Él estuvo aquí transmitiendo Su mensaje mensual Él continuaba
realizando esa tarea en ese lugar. Era una tarea invisible y profunda, con cada persona que estaba
allí necesitando de ayuda.

Él mostró que la demanda era muy grande, y que Su Consciencia conseguía abarcar hasta cierta
proporción. En ese momento, le preguntamos por qué, y Él respondió que era lo que el Padre le
permitía, lo que la Ley del Universo le permitía, ya que con lo que sucede en Medio Oriente, el
conflicto y los refugiados, hay un gran desequilibrio en las Leyes y Él respeta la Ley. Pero de todas
formas el Maestro ayudaba a las consciencias.

En otro momento lo vimos con muchos niños en Sus Brazos. Mostró rostros de niños muy
necesitados, muchos de ellos desnutridos y casi muertos.

Cuando Él apareció aquí en Aurora, se mostró vestido como un árabe, las ropas cubrían todo Su
Cuerpo y se veía solo Su Rostro, llamando especialmente la atención el brillo de Sus Ojos, de color
celeste profundo. Mientras transmitía el Mensaje, en la Mano izquierda sostenía Su Corazón. Era
un Corazón humano que latía, que tenía vida y por el cual circulaba Sangre vital, viva y luminosa.
Él nos extendía Su Mano y ofrecía Su Corazón, a nosotros y a toda la humanidad.

 

Mírame y estaré contigo.

Búscame y me encontrarás.

No te alejes de Mí y quédate a Mi lado.

Aún te ofrezco Mi Corazón como salvación y rescate.

Aún ofrezco Mi Corazón por ustedes, especialmente por aquellos que no Me quieren ni Me viven.
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Hoy vine del universo no solo para entregarles Mi Paz y disolver todos los males. Hoy vine en
nombre de Mi Padre, para agradarlo y aliviar Su Corazón herido.

Hoy vine de un lugar especial que muchos no conocen, porque solo han estado allí a través de la
oración, por medio de sus almas y de sus sinceras ofrendas a Mi Corazón.

Hoy vengo de tierras lejanas en donde los corazones sufren y muchos se desesperan por no
encontrar la paz y por vivir el temor a la muerte todo el tiempo.

Hoy vengo con las vestiduras de un gran Maestro árabe que recorre los desiertos porque escucha en
todo lugar las voces que claman por auxilio y piedad.

Hoy he tenido en Mis Brazos a los que han muerto, a los que naufragan, a los que se pierden en los
mares ante tanta indignidad.

Y hoy están aquí en Mi Regazo, en este pesebre caliente que se prepara para encarnar nuevamente
al Hijo de Dios, delante de un gran tiempo de tribulación y de oscuridad. Pero, ¿quién ha derramado
una lágrima por aquellos que no conocen y que sufren?

Hoy los vengo a retirar de sus cómodos espacios, para que vean más allá de ustedes la verdadera
necesidad del Plan. Es por eso que Mi Padre, a través de Mis oraciones, escuchó las súplicas de Su
Hijo, para que consciencias en ofrenda y servicio llevasen Mi Paz, la Paz que aquí les entregué
durante tanto tiempo.

Hoy no vengo a reclamarles nada, sino a pedirles que finalmente se decidan a ser aquello que aún
no quieren ser, a ser Mis instrumentos, Mis faroles que iluminen el mundo que está a oscuras.

Hoy he venido para demostrarles dónde está la necesidad. Mientras camino por el desierto de la
lejana Siria, escucho el llanto de los inocentes. Pero para trascender el dolor que siento ante tanta
crueldad e indiferencia, ante tanta falta de amor y de piedad, ofrezco Mi Corazón como refugio.

Hoy estoy plantando en el mundo Mi último rayo de luz, para que aquellos que fueron presos de sus
propios hermanos encuentren la salida a la redención, que vean Mi Luz en el horizonte que brilla
como la Aurora para traer el rescate a los que verdaderamente lo merecen.

Compañeros, ante lo que sucede en el mundo pueden percibir la pequeñez de sus dificultades. Si
dan vuelta el rostro para no hablar con un hermano, ¿qué harían si estuvieran frente a un fusil a
punto de matarlos? ¿Entregarían la vida por Mí para dar testimonio al mundo de que Yo estuve
entre ustedes y resucité de entre los muertos para entregarles la vida eterna?

No hay tiempo que perder en cosas superficiales. No se deben dar el permiso para perderse en cosas
tan insignificantes que no tienen valor ni esencia ante los Ojos de Dios.

Vengo a despertarles la consciencia, que aún está dormida en ustedes, porque ya es hora de que
despierte ante el llamado del Plan. Miren a su alrededor y comprendan lo que sucede y así,
firmemente, sigan caminando para consolar a aquellos que llaman y claman por Mi Misericordia
aunque no Me conozcan. Por eso estoy en el desierto y también en los mares, extendiendo Mi Mano
a aquellos que naufragan todo el tiempo sin tener tierra ni lugar dónde vivir.

¡Ay, compañeros!, cuán insignificantes son sus cosas que aún no han visto llorar a cientos de niños
por hambre, por pan o por agua.
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Los tiempos vistos por Juan se están cumpliendo y nadie podrá escapar. La hora de la maldad ya
llegó y no basta, compañeros, que se escondan en sus comodidades o en sus ideales para justificar
ante Mi Padre que eso no es real.

Por eso, les ofrezco Mi Corazón como una llama viva y resplandeciente, pues vuestro Maestro que
está en los Cielos, y que ahora está en Siria, prepara la importante misión de llevar la paz de un
corazón a otro. De llevar amor de un espíritu a otro. Será en esa hora que confirmaré si en verdad
comprendieron Mi Ley de amarse los unos a los otros, a pesar de sus errores y de sus faltas.

Mientras las almas conocen los primeros pasos de su purificación que nadie tema, porque quien
busca Mi Corazón no se perderá ni estará vacío de sentimiento o de palabra.

Vengo a buscar aquello que aún no Me han dado, vengo a desterrar lo que aún no quiere morir y
que tiene raíces cada vez más profundas en la consciencia. No necesito de sus raíces secas y duras.
Yo vengo a trasplantarlos para que sean un nuevo ser, una nueva consciencia, en donde Mi Luz
pueda actuar en los momentos más difíciles.

Sé que todos Me fallan una y otra vez, pero Mi mirada está en sus talentos que son refugios para
Mis Dones, los que deposito en cada corazón humano. Por eso he venido a congregarlos a todos
para esta nueva misión en Medio Oriente. Ustedes traerán la realidad para muchos, eso ayudará a
que muchos vivan Mi Mensaje y lo hagan parte de su ser.

Recién la humanidad está cruzando su primera parte más oscura, pero la peor no ha comenzado. Es
en esa hora que Yo retornaré para revelar al mundo el tiempo de su juicio ante Mi Señor, ante los
ángeles del Cielo. Allí la Tierra será colocada en un nuevo estado, en un nuevo comienzo, y los que
han rechazado Mi nombre ya no estarán, porque la Tierra será repoblada por aquellos que Yo he
llamado a vivir Mi camino. Necesito que esa misión se realice porque la hora más aguda se
aproxima.

Que esta Navidad sea la Navidad de la renovación de la consciencia y no de la infantilidad, de la
ingenuidad o de la indiferencia. Ya están preparados para dar los frutos que Mi Corazón necesita y
no ser feos frutos en cestas limpias con frescas frutas. No destruyan lo que estoy construyendo.

Sé que muchos no creerán lo que digo, porque verdaderamente humilde es aquel que escucha y hace
silencio para reconocer la realidad. No necesito de sus barreras, no quiero sus obstáculos, preciso
compañeros de corazón puro en donde vive Dios y Su Obra a través de los tiempos. No dejen que su
corazón se endurezca como una piedra, sean libres de sí mismos de una vez y para siempre.
Busquen todo el tiempo la filiación Conmigo y con Mi Padre que está en los Cielos.

No quiero que se engañen, Yo vengo a traerles Mi Luz y el testimonio de Mi Verdad. Yo vengo a
darles lo que no merecen, aunque sé que se han ofrecido por Mí en muchos momentos. Amigos,
necesito de su unidad, en donde Mi adversario no pueda entrar. Si en la cesta hay una fruta
descompuesta, las demás se perderán y eso no será por falta de Mis cuidados, sino por sus acciones,
pues no les importa la gran necesidad de este planeta.

Les doy Mi Amor que es el Amor de Dios Vivo, el Amor de Dios Eterno y Omnipresente, es ese
Amor que a través de los siglos cuida a las almas frágiles. Al igual que una planta que muere porque
no consigue sobrevivir, Yo les doy de esa agua pero ustedes no la beben. Yo les entrego un poco de
Mi Amor que los transforma y se cierran. Yo les doy Mi Palabra y no quieren escucharla. Si yo
diera todas estas cosas a Mis hijos de Medio Oriente, la guerra terminaría y los tronos que se
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construyeron caerían a la derecha y a la izquierda de Dios, porque el Padre que está en los Cielos es
Quien tiene el Poder y no ustedes ni ningún ser de la Tierra.

Yo encarné en este mundo para que aprendieran a amar y a vivir a través de Mi Corazón. Yo
siempre estoy aquí, pero no Me buscan. Siempre los espero para darles Mi abrazo y Mi consuelo.

Todo lo que debe morir vivirá su sufrimiento, pero no teman, el amor supera todas las barreras.

Sean Mis testigos en este tiempo y caminen a Mi lado para siempre ver la paz. Recuerden que Mi
Amor es invencible y que todo penetra.

Rindan sus potestades a Mis Pies y Yo los resucitaré. Es hora de la humildad.


